
1. Cómo califico el termino desprendi-
miento?

2. Cuáles son algunas de las formas en
las que soy desprendido—en espiri-
tu —en mi propia vida?

3. De qué formas practico el despren-
dimiento—de hecho—en mi propia
vida?

4. Jesús nos reta a dejar nuestras pose-
siones para ser poseído por el. Hay
algo en este momento de mi vida a
lo que estoy muy apegado? Hay
alguna posesión en mi vida que me
pueda poseer, en espíritu o de
hecho?

5. La indiferencia es fundamentalmen-
te la elección de vivir la vida agra-
decidamente y generosamente. De
qué forma puedo ser mas generoso
con lo que tengo y con lo que soy?

Dejandolo
Todo...
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El consejo de Francisco viene en
cuatro partes. “Primero, nosotros debemos
dejarlo todo. Aún así, no todos nosotros es-
tamos llamados a dejarlo todo, o en la mis-
ma medida que aquellos que han hecho un
voto de pobreza. Es el espíritu del despren-
dimiento lo que es requerido.” En esto escu-
chamos ecos de la Bienaventuranza,
“Bienaventurados los pobres de espíri-
tu,” (Mt 5: 3) el reto es mantener nuestros
corazones libres de los apegos desordenados
a las cosas que poseemos…en vez de dejar-
los que nos posean.

Francisco continua: “Segundo, aque-
llos que aspiran a una perfección mas gran-
de dejan a un lado las cosas de este mundo
no solo en espíritu sino en hechos. Esto no
significa que el espíritu del desprendimiento
es insuficiente en si mismo para ganar el
cielo. Considera el ejemplo de San Luís: él
dejó a un lado su corona en espíritu sola-
mente-no de hecho– y aún así heredo el re-
ino del cielo. David, también fue un gran y
poderoso rey, y el hizo esto sin rendir su
dignidad y vivió la vida de un profeta, una
vida de gran santidad.”

Preservar nuestros corazones de las
posesiones puede llevarnos a renunciar a
ellos en efecto. Aún así, este efecto puede
ser causado por nuestra necesidad de com-
partir nuestras posesiones, regalos, talentos,
habilidades, bendiciones poniéndolos al ser-
vicio de los demas. Cómo vemos en los dos
ejemplos de los reyes mencionados arriba,
desprendernos de las posesiones no es lo
mismo que la abdicación de las posesiones.

Por supuesto para poder despren-
dernos de nuestras posesiones es impor-
tante entender primero que nosotros de
hecho poseemos!“Tercero, debemos dar-
nos cuenta que es lo que poseemos. De lo
contrario podemos cometer el error de
dejar algo que no debemos dejar...Nuestro
Señor nos enseña que nuestro primer obje-
tivo debe ser dejar lo que poseemos ahora
antes de dejar a un lado lo que puede ser
nuestro después.”

“Cuarto, nuestra resolución de
dejar las cosas a un lado debe tener un
fundamento firme…de nosotros depende
que nuestra resolución sea la garantía que
nos lleve a completar nuestro objetivo.”
En otras palabras, practicar el afecto del
desprendimiento-y practicarlo, cuando sea
requerido, en efecto-no es para los débiles
de corazón.

Francisco de Sales sintetiza su en-
tendimiento del desprendimiento así:
“Recuerda que la persona que tiene un
poquito debe dejar ese poquito, y la perso-
na que tiene mucho debe dejar ese tanto:
ambos pueden ser igualmente obedientes
a las órdenes del Señor, por que cada uno
tenía la intención de dejarlo todo.” Si con-
sideramos que muchas de las cosas que
poseemos son en primer lugar regalos de
Dios, el desprendimiento es un compromi-
so a vivir este reto: lo que has recibido
como un regalo, entrégalo-en espíritu y en
hecho-como un regalo.

Por El… y Por los Demás

En su libro Catolicismo, Richard P.
McBrien hace la siguiente observación:
“Francisco de Sales quiso sacar la piedad
cristiana de los monasterios y los conven-
tos y entregarla al mundo de las personas
ordinarias mostrando la conexión entre la
vida Cristiana y las ocupaciones de cada
día, y enfatizando la gloria de la existencia
Cristiana.” (p. 1068)

Es en este gran espíritu de dicha
que la necesidad de integrar la vida Cristia-
na con las demandas de la vida diaria que
Francisco de Sales se refiere a uno de los
conceptos espirituales más importantes-y
muchas veces más malentendidos: el des-
prendimiento.

En Lucas 14: 33, Jesús nos dice que
no podemos ser sus discípulos a menos que
renunciemos a todas nuestras posesiones.
En un sermón dado en Octubre1622, Fran-
cisco dijo: “Esta regla de nuestro Señor
aplica a todo el mundo, grande o pequeño,
en la religión o en el mundo. También apli-
ca a todo. Nuestro Señor no nos aconsejo a
dejar cierta parte de nuestras posesiones: la
palabra todas no admite ninguna excep-
ción.”

El desprendimiento de todo lo que
poseemos, sea material, social, físico o es-
piritual. Qué significa esto? Cómo hace-
mos esto?

“Recuerda que la persona que tiene un
poquito debe dejar ese poquito, y la

persona que tiene mucho debe dejar ese
tanto: ambos pueden ser igualmente

obedientes a las ordenes del Señor...”

“El desprendimiento de todo lo que
poseemos, sea material, social, físico o

espiritual. Qué significa esto?Cómo
hacemos esto?”

“Bienaventurados los pobres de
espíritu,” (Mt 5: 3) el reto es mantener
nuestros corazones libres de los apegos

desordenados a las cosas que poseemos…
en vez de dejarlos que nos posean...”


